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Cultura y Ocio

DE LIBROS

Ignacio F. Garmendia

No se trata ahora de una obra
maestra como Vida y destino, de su
predecesora Por una causa justa o
de la inacabada Todo fluye, pero
hablamos de nuevo de Vasili
Grossman. Obra conjunta del es-
critor ruso y de su colega Ilyá Eh-
renburg, este libro terrible tiene
en común con la primera, hoy elo-
giada como una de las grandes no-
velas del siglo, el haber permane-
cido oculto durante décadas y por
las mismas razones. Ambos escri-
tores eran judíos y comunistas,

ejercían el periodismo, se mostra-
ban fieles a la ortodoxia y fueron
por ello comisionados para dar fe
de las atrocidades cometidas por
los nazis en los territorios de la
Unión Soviética. Por conveniencia
más que por convencimiento, Sta-
lin había accedido a fundar un Co-
mité Antifascista Judío que, si-
guiendo una sugerencia de Eins-
tein, se propuso consignar en un
libro negro los crímenes de los que
ya entonces, en 1942, se tenía no-
ticia, de modo que no cayeran en
el olvido y pudieran servir de base
para las futuras acusaciones con-
tra los verdugos.

Desde 1943, Grossman y Eh-
renburg, no sin diferencias de cri-
terio y ayudados por decenas de
colaboradores que les enviaban
cartas, informes, documentos y
todo tipo de testimonios sobre las
matanzas, fueron recopilando un
ingente corpus que en lo funda-

mental estaba concluido un año
después. Sin embargo, una vez
terminada la Gran Guerra Patria,
como la llamó la propaganda so-
viética, a Stalin no le interesaba
denunciar las masacres cometi-
das contra los judíos, dado que él
mismo, feroz antisemita, ordena-
ba sus propios pogromos. Escu-
dadas en el especioso argumento
de que no debían privilegiarse
unos crímenes sobre otros y para
intentar ocultar que en muchas
zonas del territorio soviético los
pueblos ocupados habían colabo-
rado de buen grado con los crimi-
nales, las autoridades prohibie-
ron la publicación de la obra, di-
solvieron el mencionado Comité
y persiguieron a muchos de los re-
dactores, que años después fue-
ron recluidos en el gulag o conde-
nados a muerte.

De este modo, el magno trabajo
recopilatorio acabó confinado en

los archivos de la Seguridad del
Estado. Descontando los frag-
mentos publicados en la posgue-
rra en Estados Unidos y Rumanía,
El libro negro no vio la luz, después
de rocambolescas vicisitudes y en
una versión incompleta, hasta
1980, en una editorial de Jerusa-
lén. Hubo que esperar a la desinte-
gración de la Unión Soviética para
que apareciera publicado en Ru-
sia, en una edición –al cuidado de
Irina Ehrenburg e Ilyá Altman–
que restituía los pasajes censura-
dos por los burócratas en las suce-
sivas cribas a las que fue sometido

el manuscrito.
Sobre esa ver-
sión que cabría
llamar definiti-
va, publicada en
1993, ha traba-
jado el traductor
de la edición cas-
tellana.

En El libro negro aparecen los
nombres malditos de Auschwitz,
Treblinka o Sobibor, todos ellos
asociados a Polonia, pero la ma-
yoría de sus páginas se dedica a
documentar los crímenes de los
nazis en Ucrania, Bielorrusia,
Rusia, Lituania o Letonia. Las tro-
pas alemanas que invadieron la
Unión Soviética en junio de 1941,
en el marco de la Operación Bar-
barroja, lo hicieron acompaña-
das de los tristemente célebres
Einsatzgruppen o comandos es-

pecializados en la aniquilación
de los judíos y otros grupos “in-
deseables”, responsables de cen-
tenares de miles de ejecuciones y
asesinatos que prepararon el te-
rreno para la “solución final”. En
los países citados, el Holocausto
no comenzó en los campos de ex-
terminio, que fueron concebidos
como último recurso para acele-
rar, a escala industrial, un plan
que ya estaba en marcha.

Precisamente, uno de los objeti-
vosdeloscompiladoreserademos-
trar que el genocidio fue cuidado-
samente planificado y ejecutado
porunidadesadoctrinadas,almar-
gen de los avances de la contienda.
Su acción criminal no podía ser en-
marcada, como pretendieron des-
pués algunos de los responsables,
en el cuadro general de los desas-
tres de la guerra, ni tampoco como
consecuencia de una violencia in-
discriminada. Hubo muchos millo-
nes de víctimas no judías, pero es-
tas últimas fueron objeto de un tra-
tamiento especial desde el princi-
pio. El odio racial y la enloquecida
convicción de que se trataba de
enemigos naturales de imposible
asimilación en el nuevo orden que
surgiría tras la conquista actuaron
como los motores de una persecu-
ción implacable que no respetó se-
xos ni edades. Pero la azarosa tra-
yectoria editorial de este libro de-
muestra, además, que los no me-
nos odiosos jerarcas de la tiranía
soviética no eran capaces de recor-
dar con piedad ni siquiera a sus
propiasvíctimas.

CENSURA
Esta obra, muchos de cuyos
autores fueron perseguidos
o condenados a muerte, no
pudo ver la luz hasta 1980

Las pruebas del horror
La editorial Galaxia Gutenberg publica la escalofriante recopilación de testimonios donde
Grossman y Ehrenburg documentaron la aniquilación de los judíos en la Unión Soviética

EL LIBRO DE
LA SEMANA

EL LIBRO NEGRO

Vasili Grossman e Ilyá Ehrenburg. Trad.
Jorge Ferrer. Círculo de Lectores-Galaxia Guten-
berg, Barcelona, 2011. 1.232 páginas. 35 euros.

Entrada al campo de Auschwitz, cuyos horrores aparecen documentados en ‘El libro negro’ junto a los de otros lugares de exterminio como Treblinka o Sobibor.

Manuel Gregorio González

Irlanda, la verde Erín de los celtas,
hasidofuentedeunavastaliteratu-
ra de terror que va de Sheridan Le
Fanu y Bram Stoker a los fantasmas
orientales de Lafcadio Hearn y los
espectros solitarios, sumidos en
una vaga y crepuscular melancolía,

quefabulóOscarWilde.Éseestam-
bién el caso del irlandés John Con-
nolly y su detective Charlie Bird
Parker, cuya saga literaria se incre-
menta ahora con este Más allá del
espejo, relato largo o esbozo de no-
vela, donde Connolly recupera los
parajes boscosos de Maine, tan fre-
cuentados ya por Lovecraft y
Stephen King, y donde vuelve a
aparecer algún personaje arquetí-
pico, El caminante, personificación
delMal, tanpropiodelaserie.

Hemos titulado estas líneas co-
mo terror moderno y arcaico,
pues en Connolly se concitan, de
modo natural, un terror arcano,

de naturaleza
religiosa, el Bien
y el Mal en eter-
na pugna (y en
consecuencia,
voraces criatu-
ras del Ultra-
mundo) y un
miedo netamen-

te moderno, cual es el miedo a la
violenta arbitrariedad, a la fúne-
bre liturgia de los asesinos en se-
rie. Basta leer a De Quincey y su
Del asesinato considerado como
una de las bellas artes, para cono-
cer el espanto sin nombre que en
el invierno de 1812 causó un tal
John Williams tras asesinar a mar-
tillazos, sin mayor motivo (quizá
algunos peniques, como excusa),
a una familia londinense. Desde
entonces, esta ominosa figura ha

medrado mucho, y el John Grady
de Connolly, asesino de niños, no
es más que el nudo atávico donde
el autor irlandés vincula este fruto
de la modernidad con las antiguas
fuerzas de la Creación.

En cualquier caso, no es ésta la
mejor obra de Connolly. Como diji-
mos más arriba, se trata de un es-
bozo de novela donde, tras insi-
nuar la presencia del Mal, la histo-
ria se precipita y se solventa con ur-
gencia. El mejor Conolly se en-
cuentra en Todo lo que muere y El
camino blanco. Allí, los muertos y
los vivos se confunden en la co-
mún,enlaamenazadoratiniebla.

Terror moderno y arcaico
MÁS ALLÁ DEL ESPEJO

John Connolly. Trad. Carlos Milla Soler. Tus-
quets. Barcelona, 2011. 167 páginas. 15 euros.


